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C a r c h i.— E n sa y o  de in te r p r e ta c ió n  de a lg u n a s  p a ­
la b ra s de la p r o v in c ia  de I m b a b u r a .— A  q u é  id iom a  
p o d r á  p e r te n e c e r  la  p a la b r a  S c y r i .— E n sa y o  de in ­
terp reta c ió n  de a lg u n a s  p a la b r a s  in d íg e n a s  de la 
p r o v in c ia  d e l C a r c h i .—  V a lo r  de n u e str a s  c o n je tu ­
ras.

I

U n o  de los problemas históricos de más difícil  so lu­
ción es el relativo á la variedad de los idiomas, que ha­
blaban las naciones indigenas americanas al t iempo del 
descubrimiento y  de la conquista del N u e v o  Mundo: esa 
variedad era todavía  más asombrosa en los idiomas de 
las tribus salvajes,  pues habia  tantas lenguas distintas, 
cuantas  eran las hordas que moraban en los dilatados 
bosques y  en las extensas  l lanuras de entrambas Améri-  
cas. ¿De dónde  pro ve ní a  una variedad tan considerable  
de idiomas? ¿C on  cuál otro idioma de los cono c idos en 
el antiguo mundo tenían semejanza los idiomas ameri­
canos? ¿Cuál  era el grado de perfección gramatical de 
ellos? ¿Q ué  ju ic io  podía  formarse acerca de la riqueza 
ó de la pobreza de sus respectivos vocabularios?.  . . .  Es­
tas y  otras cuest iones han ejercitado el ingenio de no 
pocos filósofos, consagrados al cu lt ivo  de la l ingüíst ica 
americana y  de la f ilología comparada; pero, hasta a h o ­
ra, no se ha logrado todavía  l legar á una solución satis­
factoria:  hace falta un número mayor  de datos; y  nada 
estorba tanto en estas materias co m o los sistemas ima­
ginados y preconcebidos  de antemano,  pues los hechos 
se observan entonces  desde puntos de vista co n ve n c io ­
nales,  haciéndose de ese modo fácil  el engaño y  m u y  di­
f íc i l  el descubrimiento de la verdad.

An te s  de tratar de los idiomas que hablaban las tri­
bus indígenas del Carchi  y  de Imbabura,  haremos prime­
ro algunas consideraciones generales sobre la variedad 
de los idiomas y  sobre las causas, que, á nuestro juicio,  
iní luven en ella.

El hombre— (la criatura racional humana),  fue pues­
to por  Dios  en la tierra: Dios  lo crió en el t iempo; y  en 
su formación y  en su conservación v en su propagación 
está sometido á leyes precisas, fijas é invariables,  esta­
blecidas por la di vina  Providencia,  con admirable sabi­
duría. El hom bre  está compuesto de dos sustancias dis-



tintas, pero tan ínt imamente unidas entre sí, que no for­
man más que un solo sér, cu ya vida  temporal  aquí en la 
tierra es el resultado de la unión del alma con el cuerpo; 
pues, para los actos propiamente humanos, han de c o n ­
currir el alma y  el cuerpo, f unc io na ndo  juntos  á la vez.  
El alma ha de poner en ejercicio sus facultades,  s i r v ién ­
dose de los órganos del cuerpo; y  s ó b r e lo s  órganos del 
cuerpo no pueden menos de ejercer  su influencia las ca u­
sas exteriores.

El lenguaje  consta  de varios elementos,  entre los 
cuales h a y  unos,  que son materiales; y  otros que son es­
pirituales, porque el hablar  es una función á la vez  del 
alma y  del cuerpo: el a lma piensa, discurre y  siente: pa­
ra pensar imagina y  percibe: las imaginaciones resultan 
de los sentidos corporales,  que han sido impresionados 
por  los objetos  externos y  han trasmitido las impres io­
nes al alma, biempre que hablamos pensamos; y  las pa­
labras de que se compon e el lenguaje  son sonidos mate­
riales y  sensibles, en los cuales va encarnado— (si se nos 
permite la expresión)— un concepto espiritual.  De  las 
ideas que posee la mente,  unas se deben á las perc epc io­
nes sensibles, y otras á la trasmisión oral de nuestros se­
mejantes por  medio de la palabra,  porque la P rov id enc ia  
de tal manera ha reglamentado las funciones de la vida  
h um ana,  que el d e se n v olv im ie n to  de las facultades espi ­
rituales de nuestra alma está subordinado al  crecimiento 
y  al desarrol lo de los órganos del cuerpo. Dedúcese de 
aquí, que en la formación primit iva del lenguaje,  el 
hombre es un ser pasivo, sometido á leyes fijas p r o v i d e n ­
ciales: el homb re  ha sido criado racional,  con la f a c u l ­
tad de pensar y  con la de querer: tiene, además, la d o t e  
de la sociabil idad,  que es condición esencial  de su natu­
raleza racional;  y  así ha debido pensar,  y,  porque ha de ­
bido pensar, no ha podido menos de hablar: el lengu aje  
articulado de nuestros semejantes,  percibido por  el ór ga­
no del oído,  v a  for m ando en nuestra alma el caudal de 
nuestras ideas y  de nuestras palabras.

En el lenguaje  h um a no h a y  siempre un elemento 
esencial ,  que v ie n e  á ser el objeto de la Gramática ge ne ­
ral, porque en todo idioma— (sea el que fuere el grado de 
su per fección  idiológica)— expresa el hombre los co nce p ­
tos de su propia personalidad individual,  de su ex is te n­
cia, de la existencia  de todo cuanto le rodea y  es distin­
to de él mismo, del movim ie nto ,  de lo permanente y  de 
lo variab le  y  de las relaciones ó modif i caciones de las
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cosas: por esto todo idiom a tiene ciertas partes de la ora­
ción com o el nombre, el verbo  y  las partículas, que son 
constitutivos esenciales del lenguaje. El género de v i ­
da de un pueblo, las vicis itu d es de su vid a  social, las 
condiciones del suelo en que v iv e  y  del clim a á que está 
necesariam ente som etido, su aislam iento de otros pue­
blos ó su com un icación  con ellos y  hasta su misma ro­
bustez ó debilidad fisica, contribuyen á dar al idioma un 
carácter determinado: con los idiom as sucede, además, 
lo que con todas las cosas humanas, que de suyo son m u­
dables, variables é inconstantes; y  esta mudanza y  esta 
variab ilid ad  y  esta inconstan cia  son tanto mayores, 
cuanto más atrasado, cuanto más bárbaro, cuanto más 
salvaje  sea un pueblo. A s í,  un pueblo sin escritura cam ­
biará con suma facilidad su lenguaje: la escritura con­
tribuye  poderosam ente no só lo  a fijar el id iom a sino á 
impedir su mudanza rápida y  su variabilidad; y  con la 
escritura aun puede suceder y  sucede, en efecto , que no 
sólo se fija el idiom a, sino que se descom pone en dos ca- 
tegon'as: úna la del idiom a en que se expresa el vulgo; 
y  otra la del mism o idioma, según lo usan y  escriben los 
literatos. El idiom a vu lg ar  ó p le b e y o  cam bia y  se m u­
da con una rapidez increible.

T an to  puede variai un idiom a que carezca de escri­
tura, y  tanto puedo irse a lterando, que, al cabo de algún 
tiem po, llegue á perder com pletam ente su primera fiso­
nom ía, sobre todo en cuanto á los sonid os y á la m ane­
ra de pronunciar las palabras; por esto, el e lem en to  f o ­
nético  en los idiomas hablados por tribus salvajes es v a ­
riable en sumo grado.

La especie h um ana es una, y  unos v  los m ism os son 
los elem entos constitutivos esenciales de la palabra h u ­
mana; pero, asi com o, por causas exteriores poderosas y  
desconocidas, modificándose hondam ente la especie h u ­
mana, da origen á la variedad de las razas; así también, 
b a jo  la influencia de agentes exteriores poderosos, los 
idiom as se van paulatinam ente transform ando, hasta dis­
gregarse en lenguas diversas y  en dialectos distintos de 
un mismo lenguaje; y  tan remota vend ría  á ser la sem e­
ja n za  de la lengua madre con las que de ella se derivaran, 
que sea m u y  difícil reconocerla. La división  de la espe­
cie hum ana en razas, y  la variedad y  m ultip licación de 
los idiom as debem os reconocer y  confesar que son h e­
ch os providenciales: causas segundas necesarias son las 
que han dado origen á las razas hum anas y  á los id io­
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mas, pero esas causas son obra de la Prov id enc ia ,  que di­
rige y  gobierna al l inaje humano,  según los inescrutables 
designios de su sabiduría infinita (i).

Los idiomas se forman, se modifican y  también des­
aparecen: ardua, y,  más que ardua, aventurada hasta c ier­
to punto nos parece la empresa de intentar, por medio 
del análisis co mparativ o de las lenguas americanas,  de ­
ducir el origen de las naciones que poblaron el N u e vo  
Mundo.  Ningu na lengua americana tenía escritura; y,  
cuando los europeos formaron gramáticas v v o c a b u l a ­
rios de ellas, para la transcripción de las voces  indíge­
nas emplearon los alfabetos y  la ortografía de las lenguas 
neo latinas: j a en punto á etimologías,  ya  en punto á 
semejanzas de voces  y  de palabras la crítica ha de andar, 
pues, co n mucha cautela. En la boca de los indígenas, 
áun actualmente,  hay una gran variedad de sonidos para 
pronunciar  la lengua quichua, que ahora es su lengua 
materna, y  es imposible  representar algunos de esos so ­
nidos por  medio de co mb in aci ones ortográficas. ¿C ó m o  
aceptaremos con toda confianza las gramáticas y  los v o ­
cabularios de las lenguas indígenas americanas?— C o n  
grande recelo entramos,  pues, en la ex po si c ió n  de los 
resultados antropológicos  que, en punto á las razas que 
poblaban el Norte del territorio ecuatoriano,  hemos ad­
quirido, mediante el estudio y  el análisis de los restos de 
los  idiomas hablados por nuestros aborígenes.

II
C o m e n za r e m o s  por hacer  una rectificación en lo que 

dice el Padre V ela sco  respecto de las etimologías de al­
gunos nombres propios geográficos ecuatorianos.— El P a ­
dre V ela s co  aseguia— (y debemos darle crédito),— que en-

( i )  B o p p  — G r a m á t i c a  c o m p a r a d a  de  las le n g u a s  i n d o - e u r o ­
p e a s .— (J u z g a m o s  c o m o  n e c e s a r io  el e s t u d io  d e  esta o b r a  m a g is ­
tral, p ara  t e n e r  n o c i o n e s  f i lo só f ica s  en p u n to  á la c ie n c ia  d e l  l e n ­
g u a j e  y  a l m o d o  d e  c o n o c e r  las r e la c io n e s  d e  u n o s  id io m a s  c o n  
o t r o s ,— N o s o tr o s  n os  v a l e m o s  de la t r a d u c c i ó n  fra n c e s a  h e c h a  p or 
B r é a l— C u a t r o  v o l ú m e n e s . — P a r ís ,  1889).

M ax- M uller .— L a c ie n c ia  d e l  l e n g u a j e .  (N o s  r e fe r im o s  á la 
t r a d u c c ió n  c a s te l la n a  h e c h a  p o r  C a so ).

C o u r t  D e  G e b e u n .— M u n d o  p r i m i t i v o  ( E d ic ió n  de  París , 1775, 
T o m o  t e r c e r o .  D e l  o r ig e n  d e l  l e n g u a j e  y  de  la escritura.-  Del
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tendía y  hablaba bien la lengua quichua, llam ada del 
Inca; pero parece que no co n ocía  á fond o ni el d iccio­
nario, ni las raíces de ese idiom a, pues creía que eran 
palabras quichuas voces y nom bres que no lo  son; y, con 
la co n vicc ió n  equ ivo cad a  de que eran nom bres qui­
chuas, les daba interpretaciones no só lo  inexactas, sino 
hasta gratuitas y  arbitrarias. S irvan  de ejem plo, para 
com probarlo, las dos palabras siguientes: Im babura  y  
H atunlaqui.

La primera, según el Padre V ela sco , es palabra co m ­
puesta de dos térm inos, Im ba, que significa criadero; y  
hura, que es el nom bre de las preñadillas ó pecesillos 
pequeños de agua dulce, co n ocid o s  en la Icthiología flu­
v ia l  con la d enom inación  científica de P y n i é l o d e s  C y c l o -  
p u m .  De donde se deduce que I m b a b u r a  debería inter­
pretarse por criadero de preñadillas-, pero ninguna de 
las dos vo ce s  es quichua, y  no se las encuentra  en los 
m ejores vo cabulario s  de ese idiom a.

La palabra H atuntaqui se podría descom poner cier­
tam ente, sin v io le n c ia  ninguna, en las dos vo ces  qu i­
chuas: hatum grande-, y ta qui, troje ó granero-, pero 
¿significaría lo que el Padre V e la s co  dice que esa palabra 
significa? No, ciertamente: seria necesario, además, 
aceptar que los S c y r i s  h ablaban  la misma lengua que los 
I n c a s , lo cual no es exacto . H atunlaqui ni es palabra

m ism o a u to r  c i ta rem os ta m b ié n  el E nsayo  acerca de las re laciones 
de las pa labras  en tre  las lenguas  del N uevo  M un d o  y  las del an ti­
g u o .—París  1 7 8 1 , en el tom o  p r im e ro  de  las D ise rtac iones ,  q u e  es 
com o ap én d ice  á la o b ra  t i tu lada  h l  mundo primitivo.

C om o au to r idades  especiales  respecto  á las lenguas am erica ­
nas ,  c i ta rem o s  á:

H e r v á s .— Catálogo  de las lenguas.  (V olum en  p r im e ro .  Len­
guas y nac iones  am er ican as .— M adrid ,  1800).

Balbi.-— Atlas etnográfico  del G lo b o ,  y  la in t ro d u c c ió n  al At­
las. (París, 1826 . C ap í tu lo  sép tim o .  O b se rv ac io n es  sobre  la 
clasificación de las lenguas  am ericanas) .  En francés.

Du P o n c e a u .  —M em oria  so b re  el s is tem a g ram atica l  de las 
lenguas  de algunas n ac io nes  ind ígenas  de la A m érica  del Norte .  
Par ís ,  1838 . En francés.

V i n a z a .-—Bibliogralía  españo la  de lenguas  ind ígenas  de A m é ­
rica. M adrid ,  1892 ,

D a r a p s k y . — E stud ios  l ingü ís t icos  am ericanos .  (Boletín del 
In s t i tu to  Geográfico  A rg en t in o .  T o m o  d éc im o ,  C u a d e rn o  duo­
déc im o ;  tom o  u n d é c im o ,  cu a d e rn o s  p r im e ro ,  segundo  y tercero).
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quichua, ni significa gran tambor de guerra (iL
Las voce s  caribes del dialecto anti l lano pueden fá­

cilmente confundirse  con palabras quichuas; pues, en 
ambos idiomas h a y  sílabas que son idénticas en cuanto 
al sonido; pero en quichua significan una cosa, y  en ca­
ribe otra: en el quichua son palabras simples; y  en cari­
be expresiones compuestas.  ¿Cuánta no deberá ser la 
sagacidad para discernir unas palabras de otras?

El caribe es idioma suave, rico en vo ce s  monos i lábi ­
cas, de pronunciac ión  fácil: abundante en sonidos v o c a ­
les, llenos: sus vo ce s  terminan siempre en voca l  y  no en 
consonante: sus dialectos llegan á diez y  oc ho  y  tiene 
una gran variedad de terminaciones ó sufijos para for­
mar palabras m u y  expresivas.

En la manera de pronunciar  su idioma tenían los c a ­
ribes una increíble variedad, una variedad caprichosa,  
que hacían m u y  dif íci l  el poder transcribir, por  medio 
de las letras neo latinas, los sonidos que ellos  formab an 
no sólo  con los labios, la nariz, el paladar y  los dientes, 
sino también hasta con la garganta y  con la laringe. 
Otro de los caracteres que distingue á este idioma es su 
flexibilidad: suprime letras, trastrueca los sufijos, cambia 
sílabas, para conservar  la armonía del oído en la p ro n u n ­
ciación de las palabras: una y  la misma sílaba p ro n u n ­
ciada de diversa manera, daba variedad al lenguaje,  sin 
enriquecer  el significado de las voces.

(i )  Sobre  la lengua  q u ic h u a  se han  hech o ,  casi desde los días 
m ism os de la conqu is ta ,  e s tud ios  y  p u b l icac io n es  tan to  gram atica­
les com o  lexicográficas, de las cuales c i ta rem os a q u í  las siguientes:

A r t e  y  v o c a b u l a r i o  en la lengua  g enera l  del P e rú  llam ada 
Q u ic h u a  y en  la lengua  españo la .  En Lima, año  1614, im preso  
p o r  F rancisco  del C a n to .  (Este d iccionario  nos  parece  re im p re ­
s ión de  o tro ,  qu e  se dio á luz en 1584).

G o n z á l e z  H o l g u í n .— V ocabu la rio  de la lengua  genera l  de to ­
do el P e tú ,  l lam ada lengua Q u ic h u a  ó del In ca .— Lima 1608.

T o r r e s  R u b i o ,— A rte  y V ocabu la r io  de la lengua  qu ich u a .  Li­
ma, 1754.— (Ideva el vocabu la r io  del d ia lecto  C h in c h a y su y o ,  com ­
puesto  p o r  el P a d re  Figueredo).

T s c h u d i . — G ram ática  y  D icc ionar io  de la lengua  q u ic h u a .— 
V iena de  A ustr ia ,  1853. Esta no tab il ís im a ob ra  s ó b r e l a  lengua  
q u ic h u a  está en  a lem án.

M a r - k h a m . —G ram ática  y D icc ionar io  de la lengua  q u ichua .  
Londres, 1864. -  En inglés. El es tud io  de estas dos obras  es m uy  
c o n v e n ie n te ,  para  co n o ce r  bien la índo le  y el m ecan ism o de la 
lengua q u ic h u a .

El P adre  Velasco (H istor ia  del Reino de Q uito .  -  H isto r ia  an -
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Siguiend o las huellas de la inm igración caribe al te­
rritorio ecuatoriano, podemos distinguir claram ente tres 
familias: la omagua, la chaim a y  la antillana en la alti­
p la n ic ie  interandina: la jíbara con sus variedades, y  
otras ramas, com o la icaguata, v iv ie ro n  siempre en la re­
g ión  oriental. Insistimos en nuestra conjetura  respecto 
al origen de la raza caribe: aparece ésta en el Brasil, co ­
mo si v in iera  por el Atlántico; va  subiendo contra la co ­
rriente de los grandes afluentes del A m azonas, llega á la 
base de la gran cordillera  oriental andina, la trasmonta 
v  sale á la sierra en territorio ecuatoriano: se derrama 
por las provincias del centro, v a  avan zan d o  hácia el l i ­
toral y, por fin, llega á las playas del Pacífico: la familia 
chaim a puebla el C arch i y  baja á la p rovincia  de Esme­
raldas: la fam ilia  jibara no avanza sobre el A z u a y y  que­
da tras la cordillera oriental, contenida allí por los Q u i ­
chés ó Cañaris: la  fam ilia  antillana, por los valles  de A n - 
gam arca y  de C h im b o , llega á la p ro vin cia  de G u a y a ­
quil. En esta larga peregrinación al través del co n tin en ­
te m eridional am ericano, la raza caribe no pudo menos 
de gastar a lgunos siglos: las guerras frecuentes de unas 
tribus con otras, el aum ento de la población, la sequía, 
que agostaba en flor los sembrados y  obligaba á emigrar 
para no perecer de ham bre, habrán sido parte para que 
las gentes de raza caribe v a y a n  cam inando del O riente  
al O ccidente  hasta salir al Pacífico.

(C ontinuará)

t igua: pág ina  16), d ice q u e  la g ran  l lanura  de H a tu n ta q u í  era lla­
m ada así. p o r  es ta r  colocado en ella el m a y o r  t a m b o r  de guerra  
q u e  ten ía  todo el re ino : en v e rd ad  «.Hattm» significa g rande  y  es  
n o m b re  ad je tivo ; pe ro  €taquo> ¿será pa lab ra  q u ich u a?  C reem o s  
qu e  la voz q u ic h u a  es « Taqque» ta l  com o  la escribe  el P adre  G o n ­
zález H o lg u ín ,  y  significa la troje de paja sin barro; así es q u e  Ha~ 
tum-taqui significaría más b ien  troje grande, y no ta m b o r  g ran d e ;  
p ues ,  a u n q u e  el q u ic h u a  de Q u ito  sea el d ia lecto  m enos  p u ro  de 
todos; co n  todo, las a l te rac iones  se co m eten  en  la p ro n u n c ia c ió n  y 
no  en la significación de las palabras. A dem ás, en  an t iguos expe­
d ien tes  sobre  cacicazgos ( 1600- 1650), h e m o s  en c o n tra d o  que  el 
p u e b lo  l lam ado  ah o ra  H a tu m - ta q u i ,  se l lam aba  Tontaquilo cual es 
un a  razón  más para  d u d a r  de la exac t i tud  de la e tim olog ía  d ad a  
p o r  el P adre  Velasco.

En cuan to  á las tolas ó m on tícu los ,  insis tim os en nues tra  co n ­
je tu ra  de qu e  son ob ra  de un a  raza a n te r io r  á la caribe, au n q u e  el 
n o m b re  tola  p u ed e  ser car ibe , com o dado  po r  los caribes  á lo s  
m on tícu lo s ,  qu e  son sepulcros  ó m o n u m e n to s  funerarios .


